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ANO V I I 1.° DE MAYO DE 1918 NÚM. 129 
flOJITA PÁRROPAL DE ALORA 
Se publicará ios días I y i5 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exento. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
EN E L MES DE MAYO 
FULGISTE ME FLORIBUS 
Otra vez más llega para nosotros el 
mes de Mayo, que se llama también mes 
de la Virgen, mes de las flores, porque 
en él, así como la naturaleza ofrece los 
perfumes y encantos de las flores como 
tributo a la Virgen, así los devotos de 
És ta la obsequian con el ejercicio de 
las virtudes, que son las flores del alma. 
Redecidme de flores, 
dice la Virgen, no tanto de esas flores 
que se deshojan y marchitan, cuanto de 
olorosos actos de virtudes con que yo 
misma tejeré ramos, que si ofrecéis ante 
mi altar en el mes de Mayo, yo con-
ver t i ré en coronas sempiternas. 
Una vez más 
será nuestra meditación diarla e l secreto 
de María , la consagración perfecta a la 
Ssma. Virgen, que predicó el B. Luís 
Griguion de Monfort y la Vida ma-
ñ a n a del P. Nazareo Pérez , para renovar 
nuestro voto de esclavitud a la Reina 
de los corazones. 
La cadenilla 
de esclavos de Mar ía será para nosotros 
la esperanza de no quedar esclavos del 
pecado y de podernos librar de las pasio-
nes que subyugan nuestras almas y aun 
de poder participar del reino de Dios; 
que si servir a Dios es reinar, ser esclavos 
de Mar ía es comenzar el reino de Dios 
en nuestras almas. 
DOMÍNICA V DE PASCUA 
(5 DE MAYO) 
Si ped í s alguna cosa al Padre en m i 
nombremos lo d a r á . Hasta ahora no 
habéis pedido nada en mí nombre. Pedid 
y recibiréis para que vuestro gozo sea 
completo. 
Nada más constantemente asegurado 
en las sagradas escrituras que la eficacia 
de la oración y. . . . a pesar de eso..., 
dudamos 
¿Por qué? 
Suele decirse, que porque pedimos 
muchas cosas y Dios no nos las concede. 
A lo que contesta San Agustín: no 
conseguís lo que pedís , o porque los 
que pedís sois malos, o porque pedís 
mal, o porque pedís cosas malas. En 
ninguno de los tres casos pedimos al 
Padre, en nombre de Cristo. 
No quiere decir San Agust ín , que 
los pecadores, que son los malos, no 
puedan ni deban pedir; antes son los más 
necesitados de la oración. Llama malos 
a los que, siendo pecadores, quieren 
seguir siendo malos; y és tos , si oran, 
¿qué piden? A lo sumo gracias tempo-
rales, que Dios justamente les niega por 
su^ malas disposiciones. 
Otros piden mal, esto es, piden sitv 
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fé, sin humildad, sin confianza, sin per-
severancia, ¿Qué van a conseguir? 
Otros piden cosas malas, que si no 
lo son en su apreciación, lo son en la 
balanza de Dios. Cualquier padre nega-
ría a un niño pequeño e! cuchillo con 
que pudiera hacerse daño . Cuchillos que 
pueden herirnos y aun matarnos, son 
muchas de las gracias que a Dios pe-
dimos y que Dios misericordiosamente 
niega. 
El modelo de la buena oración y ora-
ción ordenada, nos lo dio Jesucristo en 
la del Padre nuestro. Primero la san-
tificación del nombre de Dios, su reino, 
el cumplimiento de su voluntad: después 
el pan nuestro, el .perdón y que nos 
libre de las tentaciones y de todo mal. 
SUBIÓ A L O S C I E L O S 
(9 DE ABRIL) 
La Resur recc ión del Seño r fué una 
victoria sobre la muerte, sobre el sepul-
cro, sobre el pecado; mas la Ascensión 
es el triunfo solemnísimo con que ter-
mina su vida visible en la t ierra. 
S i Cristo resucitó, dice San Pablo, 
nosoiros también resucitaremos y a p a r i 
podemos decir: Si Cristo subió a los Cie-
los, nosotros también subiremos. ¿Cómo? 
Sigui-endo sus pasos, imitando su vida, 
acogiéndonos a ÉL 
Voy, dice, a prepararos el lugar y 
después vendré otra vez y os tomaré 
conmigo, para que donde yo estoy estéis 
también vosotros. 
' Mas fijaos: La Ascensión sigue a la 
Resur recc ión , Si queremos subir, es me-
nester salir del sepulcro de los pecados, 
llevar vida enteramente nueva; y desde 
el monte Ol ívete , que significa justi-
cia, virtud cristiana, oración, miremos a 
Cristo ascender, subir y s igámosle ahora 
con el afecto, mientras llega la hora de 
nuestra real y efectiva ascensión, como 
enseña San Pablo: Nosotros... seremos 
llevados con ellos en las nubes a la pre-
sencia de Cristo por los aires: y de esta 
manera estaremos para siempre con el 
Señor. 
R E G E N E R A C 1 Ó N 
Cada vez que leo alguno de los pro-
gresos realizados por los sindicatos cató-
lico-agrícolas o los conseguidos por sus 
federaciones y e! entusiasmo de sus asam-
bleas, siento una pena muy grande, poí-
no haberse unido nuestro pueblo a ese 
movimiento regenerador. 
S e r é un soñador, pero no pierdo la 
esperanza de despertar siquiera a media 
docena de labradores que se dediquen a 
estudiar esos progresos y a predicarlos a 
nuestros obreros y agricultores. 
A este fin transcribo hoy un artículo 
de D . A . Monedero, aquel entusiasta pro-
pagandista de la A . C. A. que nos visitó 
en Abr i l de 1916, digno de ser estudiado 
por todos los pesimistas que han impe-
dido la vida de nuestro sindicato: 
«La sesión celebrada por la Confede-
ración Nacional Catól ico-Agrar ia en la 
tarde del 4 del actual, p e r d u r a r á en la 
memoria de todos los asistentes y en los 
anales de nuestra actuación como uno 
de los actos más honrosos y más tras-
cendentales del catolicismo social de 
España. 
Unas cuarenta personas, represen-
tantes de varios cientos ,de miles de 
asociados y de varios cientos de millones 
de intereses, estrechamente unidos por 
los lazos del amor cristiano, con el más 
elevado espíri tu, la abnegación más per-
fecta y la voluntad más firme, han 
rivalizado para fijar los medios más 
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prácticos y eficaces de ejecutar la volun-
tad divina de favorecer a los humildes. 
Las diferencias de posición social, de 
edades y .de procedencia, no influyeron 
lo más mínimo en aquel concurso de 
escogidos; junto a un título nobiliario, 
estuvo sentado un obrero; al lado de la 
desnuda cabeza y luenga barba blanca 
de enérgico anciano, contrastó la de un 
joven moreno, ávido de luchas y de 
méri tos , y el duro e inteligente agricul-
tor, codeóse con el virtuoso sacerdote. 
El suave hijo de Galicia completaba 
ideas del rudo castellano; el activo vasco 
ofrecía su concurso al rico ext remeño, y el 
laborioso valenciano se ponía de acuerdo 
con el hijo del mediodía, 
Y todos, corno un solo hombre, empa-
pados en la esencia de la gran doctrina, 
se olvidaban de sí mismos y de sus pro-
pios intereses para pensar en el bien de 
los necesitados. 
Mientras la obra conserve e intensi-
fique este espíritu, su triunfo es tá ase-
gurado, pues no ha de faltarle la prin-
cipal , ayuda. 
Los acuerdos han sido tan inportantes, 
tanto en lo referente al crédi to, al comer-
cio y a los seguros, como a otras moda-
lidades de actuación, afectando todos a 
la multitud de familias asociadas. 
Entre ías diversas decisiones, vamos 
hoy a ocuparnos en las relativas al 
socorro de la clase humilde. 
Nadie creería el predominio de la 
clase patronal viendo cómo se orientaba 
la obra toda hacia la protección y defensa 
de los más humildes: obreros, pequeños 
propietarios y colonos; y, sin embargo, 
por unanimidad y con entusiasmo, así se 
acordó orientarla. 
Y se acordó también que donde no 
puedan hacerse Sindicatos mixtos porque 
los patronos no quieran admitir a los 
obreros, o donde hechos, se abuse o no 
se acuerde lo que en justicia les es 
debido, que se hagan Sindicatos de obreros 
solos con su Caja rural, como Caja insus-
tituible de resistencia, antes que abando-
narlos a sus triste suerte. 
Y se determinó que teniendo el obrero 
derecho al salario justo, y enseñando la 
experiencia que los patronos no lo dan 
de ordinario espontáneamente , es nece-
sario apoyar al obrero á obtenerle. 
Y se convino en que se gestione con 
los grandes terratenientes que cedan una 
parte de sus latifundios en ariendos colec-
tivos a las masas de obreros sin pan y 
sin amor que cerca de tales predios sufren 
desamparados. 
Y se arbi t ró la manera de facilitar los 
medios para i r adquiriendo algo de pro-
piedad y de poder cultivarla. 
Y se acordé , por fin, dar frecuentes 
conferencias a patronos y obreros, sepa-
rados y juntos, para enseñar a unos y 
otros los respectivos deberes y el ejer-
cicio práctico de los mismos, para que 
con ello venga la armonía entre los cora-
zones, base y principio de la armonía 
de los intereses, fundamento del orden, 
la prosperidad y tranquilidad de los 
pueblos. 
Todos aquellos hombres sabían lo que 
hacían y acordaban, pues no era el pr i -
mer año que se reunían, y todos llevan, 
más o menos años practicando lo que 
acuerdan, con frutos divinos. 
Oídles. . . La usura va desapareciendo 
en los pueblos; la blasfemia, la embria-
guez y el juego las siguen; muchos son 
ya los pueblos en que ninguno de esos 
síntomas de miseria, decadencia y bar-
barie existen; la emigración se contiene; 
el respeto a la propiedad y a las per-
sonas se extiende; la familia ya no se 
desparrama hacia los centros de perdi-
ción; el orden reina, porque todos tienen 
lo que desean; la lucha de clases ha 
desaparecido ya por completo en muchos 
pueblos; los salarios se elevan y no 
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escasean; el írabafo mejora en intensi-
dad y perfección; la tiera se labra mejor 
y produce más; la ganadería se transfor-
ma; las industrias complementarias apare-
cen, y por encima de todo esto, las-
virtudes positivas, francas, regeneradoras 
despiertan y se intensifican, y tras ellas 
la fe resucita, se hace consciente y puri-
fica, aviva el alma y la eleva. 
¿No lo creéis? Pues mirad, que el 
catolicismo ha hecho más con sus obras 
que con su palabras, como alguien ha 
dicho; tomad e! tren, haceos conducir, 
y mirad, mirad mucho, con tiempo y en 
detalle; y si no estáis ciegos, habréis de 
convenir en que la obra de la sindica-
ción católico- agraria, a pesar de sus 
pocos años , es intensa y positiva, y que 
sin más ayuda que la dé Dios, que se 
vale de unos cuantos hombres de buena 
voluntad, va regenerando la Patria con 
las solas armas del amor y el sacri-
ficio.» 
INDICADOR PIADOSO 
En la Iglesia de la Vera-Cruz, en la 
de la Concepción y en la Parroquia, Ejer-
cicios del mes de María 
Día 3.—PRIMER VIERNES. Comu-
nión general y Ejercicios del Aposto-
lado de la Oración. 
Días 6, 7 y 8.—Procesiones de Roga-
tivas. 
Día 9 . - -ASCENSIÓN D E L S E Ñ O R . 
—Fiesta de precepto. 
Día 12.—Comunión general y Ejerci-
cios de U Asociación de Hijas de María. 
Estadística de la í . a (¡«Inoená de Abril 
B A U T I Z A D O S . - D í a 1: María Ro-
mero Padilla, Josefa García García y 
Dolores Moreno García .—3: Cristóbal 
Franco Carrasco.-5: Manuel Morillas 
González e Isabel Muñoz Martos.—6: 
Martín Espíldora Vázquez y Mariana 
Cruzado Bravo.—7: Mar ía Castillo Rol-
dan.—8: José Portales Sánchez, Antonio 
Portales Sánchez y Juan Arjona Navarro. 
—13: María Díaz Suárez .—14: Ana Bravo 
Sánchez . 
DESPOSADOS - D í a 4: D. Miguel 
Vera Muñoz, con D,a Mar ía Moreno 
J iménez .—8: D . Francisco Bootello Gil , 
con D.a Natividad Vergara García y Don 
Alonso Guerrero Ortíz, con D.a Ana 
Reyes Díaz.—10: D. Cristóbal Rengel 
Muñoz, con D.a Inés Espíldora Díaz.— 
15: D . Pedro Torres García, con Doña 
Agueda Subires Lobato. 
t 
I D I F I T J S T T O S 
A D U L T O S . — Día 3: D . Antonia 
Aguilar Lobato.—4: D.a Francisca Cas-
tro Calderón —5: D. Cris tóbal Fernán-
dez Segura, D . Juan Rodríguez Lozano 
y D . Juan Plana Pérez .—7: D . Juan 
Rosa Díaz.—12: D.a María Suárez Lobato 
y D. Bor to lomé Domínguez Martos. 
(D. E. P.) 
P Á R V U L O S . - D í a 5: Antonia P é r e ¿ 
Navarro.—6: Francisco Lobato González . 
—8: Manuel Plana Casermeiro. —13: Vic-
toria Alvarez Domínguez. 
HÁLAQA.—TIP. DE J . TRASCASTRO 
